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			EL GRAN VESTÍBULO DE EVER AFTER HIGH olía a cera para suelos y a piedra antigua mezclada con el aroma almizcleño de la magia. El fuego de la chimenea ardía con llamas azules. Junto al arco de medio punto de la puerta, una rana encantada repetía: «Bienvenidos a la ceremonia del Día del Destino. Por favor, tengan cuidado con el escalón. Croooac». Los estudiantes de segundo pasaban junto a la rana (algunos se tropezaban con el escalón) y salían solemnemente del instituto. En la explanada del castillo, el público aguardaba sentado en sillas doradas. Más allá de la garganta de un río, el Bosque Encantado titilaba con los brillantes rastros del polvo de las hadas. Pero los estudiantes no se habían reunido en la explanada para admirar las vistas. Todos los ojos estaban posados en el director Grimm, de pie en la tribuna. Se alisó el pelo gris, que ya empezaba a encanecer, y sonrió a la audiencia. 

			Levantó El Gran Libro de los Cuentos para que todos pudieran verlo. La magia rezumaba de sus tapas engastadas en oro como un remolino de purpurina.

			—Hoy es el día más importante de Ever After High. De hecho, es el día más importante del País de Siempre Jamás —la audiencia vitoreó—. Este año, el Día del Destino es vuestro día —dijo el director a los estudiantes de segundo, que estaban colocados en fila frente a las escaleras por las que se accedía a la tribuna. Iban vestidos con sus atuendos oficiales para el Día D.: hermosos vestidos de baile, elegantes trajes principescos o vestidos con cuerpo de sirena de los que goteaban pequeños charcos salados—. Hoy es el día en que daréis el primer paso para aceptar vuestro glorioso destino de cuento de hadas. En cuanto firméis El Gran Libro de los Cuentos, quedaréis unidos por un vínculo mágico al cuento de vuestros padres y lo reviviréis. Así, vuestra leyenda, vuestro destino, e incluso vuestra propia vida, perdurarán para siempre —el director colocó con cuidado el libro en la tribuna y dio un paso atrás. 

			El primer estudiante en subir las escaleras lo hizo montado a lomos de un ratón que rodeó la tribuna por un lateral. El diminuto muchachito desmontó del ratón y aceptó que su destino sería ser el próximo Pulgarcito. En el libro, su firma era un minúsculo manchurrón del tamaño de una hormiga. 

			La hija de un hada madrina se subió las gafas y firmó su promesa de convertirse en la futura ayudante de Cenicienta. 

			Una futura bruja, vestida con el sombrero puntiagudo y el vestido negro de su madre (bajo cuyo borde hecho jirones se adivinaban unas sandalias color lavanda) firmó con el ceño fruncido mientras se secaba una lágrima furtiva de la mejilla. 

			Mientras todo el mundo contemplaba la escena con interés, había dos personas en la audiencia que apenas respiraban. Ni siquiera parpadeaban. Una se echó hacia delante, ansiosa de que llegara su turno de firmar. La otra se retrajo, como si acercarse demasiado la pusiera nerviosa. Ambas tendrían oportunidad de estar frente al libro el año siguiente. Y la elección de una de ellas cambiaría el País de Siempre Jamás por siempre... jamás.
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			ERASE UN NUEVO AÑO ESCOLAR EN EL QUE Raven Queen estaba haciendo las maletas. Estaba escuchando el último disco de Tailorucita Swift en su espejo-pod, y bailaba mientras iba sacando cosas de su armario y las metía en un baúl. En el montón de ropa solo había prendas moradas y negras, así que eligió un par de sandalias plateadas para añadirle una nota de color. 

			Raven abrió la ventana. El sol se estaba poniendo sobre el mar color cobrizo. El verano estaba a punto de pasar su última página. 

			—¡Eh, Ooglot! —gritó mientras introducía el baúl por el hueco de la ventana de su dormitorio, en un cuarto piso, y lo dejaba caer. En el patio que había debajo, el ogro de la familia lo atrapó con una mano azul y la saludó con la otra. Ella le devolvió el saludo. 

			El verano había estado bien. Nada de deberes; solo horas y horas de escuchar música y leer novelas de aventuras. Un par de días a la semana había cuidado a los gemelos de Cocinera —Calabaza y Pastel— a cambio de un buen montón de dulces. Y su padre la había llevado a navegar por la costa en su velero para pasar una semana con Pinocho y su hija, Cedar Wood. Raven se lo había pasado de fábula tomando el té con el Hada del Pelo Azul, jugando a las cartas junto a la chimenea y quedándose despierta hasta tarde con Cedar, cantando con el karaoke y ahogando la risa con las almohadas. 

			Había sido feliz como una lombriz, pero Raven estaba ansiosa por volver a ver a sus amigos de Ever After High en su segundo año en el internado. 

			Estaba haciendo un gran esfuerzo para no pensar en que apenas faltaban unas semanas para su Día del Destino. Desde que fue testigo del Día D durante su primer año, había hecho todo lo posible por borrarlo de su mente. Aquel día, el futuro le había parecido muy lejano. Una sirena aulló para llamarla a cenar. Raven se puso un jersey mientras salía de la habitación.

			En el Castillo de la Madrastra hacía siempre frío. Había demasiadas habitaciones vacías como para encender fuegos en todas las chimeneas. Cuando su madre fue soberana, el castillo estaba lleno de sirvientes, soldados y criaturas de las sombras. Y todos ellos habían vigilado a la joven Raven, preparados para delatarla a su madre si la descubrían haciendo alguna bondad. 

			—Raven —le decía su madre—, Yop el trasgo dice que te ha visto disculparte con una rata por pisarle la cola. ¡Ese comportamiento se tiene que terminar!

			—¡Pero si le he pisado la cola sin querer! —replicaba ella. 

			—¡Eso no! ¡Las disculpas! ¡Una Madrastra de Blancanieves nunca se disculpa por nada! ¡Debes aprender eso cuanto antes! 

			A Raven le gustaba más el castillo vacío. 

			Atravesó el gigantesco Gran Vestíbulo del castillo, sintiéndose como si se la hubiera tragado una ballena. Le sacó la lengua a las sombras y se deslizó por la barandilla de la escalinata, igual que solía hacer cuando era una niña. 

			Abrió las gigantescas puertas del comedor y anunció: «¡Estoy aquí!». Hacía años, su madre solía recibir cientos de invitados en aquella mesa. Aquella noche, como de costumbre, los únicos comensales eran Raven, su padre, Cocinera y sus hijos de cuatro años. 

			—¡Raven! —gritaron Calabaza y Pastel al unísono. Tenían el pelo naranja en honor al nombre de Calabaza y el rostro redondo en honor a Pastel. 

			—Hola, cocineritos —dijo. 

			—Te he hecho esto —dijo Pastel , empujando un trozo de papel por la mesa. Raven descubrió un retrato suyo hecho con pintura de dedos en tonos morados y negros. 

			—¡Hadalucinante! ¡Gracias! —respondió ella. 

			El padre de Raven, el Rey Bondadoso, la besó en la frente cuando se sentó. Su barba, perfectamente cuidada, estaba empezando a tornarse canosa, y tenía la coronilla completamente calva, como si su pelo hubiera decidido hacerle sitio a la corona dorada que raras veces se dignaba a llevar. Tenía los ojos azul claro, y cuando sonreía, lo que sucedía a menudo, se aclaraban aún más. 

			—¿Ya has hecho el equipaje? —preguntó—. No te olvides de llevar un buen abrigo. Ni las botas de lluvia. Ni el paraguas mágico. 

			—Ya los he metido —dijo Raven—. Y tú no te quedes aquí todo el año encerrado mientras yo no estoy. Cocinera, vigila que salga, que vaya a navegar y a pescar. 

			—Por supuesto. Ahora, a cenar. He hecho pato asado —dijo Cocinera emocionada, levantando la campana que ocultaba el pato. 

			—Yo solo quiero un sándwich de mantequilla de guisante de princesa —pidió Raven, mientras jugaba a esconderse detrás de la servilleta con Calabaza. 

			Cocinera puso los ojos en blanco y le tendió a Raven su cena de siempre. 

			—Gracias —respondió y, automáticamente, puso una mueca. Pero su madre no estaba allí para reprenderla por ser amable. 

			Su padre debió de darse cuenta de la mueca, porque le apoyó una mano consoladora en el hombro y sonrió. 

			—Mi carne está fría —dijo Calabaza. 

			—Yo puedo calentártela —dijo Raven, moviendo los dedos para lanzar un hechizo. 

			—¡No! —gritaron Cocinera y el rey al mismo tiempo, poniéndose de pie. 

			Raven se rio. 

			—¡Ay, cielos, por un momento me lo he creído! —el rey se llevó la mano al corazón y volvió a sentarse. Hacía un par de años, Raven había intentado recalentar la comida de su padre y había terminado prendiendo fuego a la mesa entera. No volvería a cometer el mismo error: magia negra + buenas intenciones = catástrofe. 

			Después del pudin de ciruelas, el Rey Bondadoso dijo: 

			—Cocinera, muchas gracias por una cena tan deliciosa. Raven, ¿serías tan amable de...? —señaló con la cabeza hacia la puerta. 

			A Raven le dio un vuelco el estómago, pero aun así lo siguió. 

			Cuando estuvieron solos en el vestíbulo, el rey susurró: 

			—Ya es hora, Raven. Si no lo haces...

			—De acuerdo, iré a hablar con ella. 

			—Voy contigo —dijo él. 

			Raven sacudió la cabeza. Ya tenía quince años, edad suficiente para enfrentarse a su madre sola. Raven echó los hombros hacia atrás y se dirigió hacia el Ala de la Reina, al Otro Lado del Castillo, por primera vez en un año. Los colores se fueron apagando: paredes de madera oscura, alfombras de color negro y escarlata. Los retratos la contemplaban: su madre sonriendo, su madre seria, su madre de perfil. Un primer plano de la nariz de su madre. En uno, su madre estaba guiñando un ojo. En todos estaba muy hermosa. 

			Estatuas monstruosas parecían vigilar a Raven a su paso. Las cortinas se agitaban sin que hubiera brisa. Raven tenía la frente perlada de sudor frío. 

			Frente al antiguo dormitorio de su madre había apostados dos guardias de brillante armadura, empuñando lanzas puntiagudas y palos mágicos. Asintieron en dirección a ella cuando abrió la puerta. 

			—Recuerda —dijo uno—: nunca toques el espejo. 

			—Lo recuerdo —respondió ella. 

			La habitación estaba tan cubierta de telarañas que parecía que la hubieran decorado para una fantastifiesta de esqueletos. Raven se abrió camino a través de las telarañas hacia la pared más alejada de la puerta y le dio un tirón al paño de terciopelo que cubría el espejo. Vio su propio reflejo devolviéndole la mirada: la melena larga y negra con reflejos morados, las cejas oscuras, la nariz y la barbilla afiladas. Le resultaba extraño ver su propia cara. Normalmente evitaba mirarse en los espejos: esa había sido la gran afición de su madre. 

			—Espejito, espejito mágico —dijo—, ehhh... muéstrame a mi madre. 

			No hacía falta hablar en rima para que el espejo funcionara. Lo de las rimas estaba completamente pasado de cuento. El espejo soltó chispas cuando la electricidad se deslizó por su superficie plateada. Lentamente, apareció su madre. Llevaba un mono a rayas y tenía el pelo recogido en lo alto de la cabeza con la forma de una corona. 

			—Raven, ¿eres tú? ¡Eres tan... hermosa! —la Madrastra de Blancanieves rio—. Vas a tener que darle a esa niñata paliducha de labios rojos una buena lección. 

			Raven se entresacó el pelo de detrás de la oreja y se lo echó sobre la cara para cubrírsela. 

			—Hola, mamá —dijo—. ¿Qué tal... bueno, ya sabes, la prisión del espejo?

			—Así, así —dijo la Madrastra de Blancanieves encogiéndose de hombros—. Cuéntame todos los cotilleos. ¿Qué se cuece en el País de Siempre Jamás? ¿Ya han descubierto cómo deshacer el hechizo de chifladura que lancé sobre el País de las Maravillas? ¿Ha intentado alguien más apoderarse de todos los cuentos? ¿Tu padre sigue siendo el mismo papanatas de siempre?

			Raven cerró los puños. «¡No te burles de mi padre!», tuvo ganas de gritar. Pero le sostuvo la mirada a los ojos oscuros del espejo, respiró hondo y miró al suelo. Aunque estuviera presa en un lugar muy lejano, no se atrevía a discutir con su madre.

			—Todo está igual que el año pasado. Igual que el antepasado. 

			—¡Ja! ¿Ves lo que pasa cuando no estoy? ¡Nada! Yo hago que la vida sea interesante. Espero que aprendas de esto, cariño. Tienes que salir ahí fuera y obligar al mundo a que sea como tú quieres que sea, igual que hice yo. 

			—Ya —dijo Raven. Sin duda, su madre había hecho que su infancia fuera interesante. En aquella época, el castillo estaba siempre lleno de soldados con armaduras llenas de pinchos y criaturas que se escabullían entre las sombras y le siseaban cosas. Pasar tiempo con su madre consistía en sentarse en su regazo mientras la reina se reunía con sus generales y urdía planes para asesinar, conquistar y gobernar, o pasar horas enteras en su laboratorio, en las catacumbas, tosiendo a causa del humo y ayudándola a preparar pociones tóxicas y conjuros malvados. 

			—Entonces, ¿estás preparada para el Año del Destino? —preguntó la reina—. ¿Lista para firmar El Gran Libro de los Cuentos y comprometerte a seguir mis pasos?

			Raven se encogió de hombros. 

			—Deberías estar entusiasmada de convertirte en la próxima Madrastra de Blancanieves. Porque tu destino implica poder, control y dominio. Piénsalo, podías haber nacido para ser una de esas patéticas princesas que tienen que sentarse en su torre y esperar a que las rescaten. O peor, vivir condenada a comerte una manzana envenenada. 

			La reina cacareó con elegancia. Si había un cacareo en el mundo capaz de hacer saltar las lágrimas, era el de la Madrastra de Blancanieves. 

			—Supongo que... yo...

			—¿Qué? ¡No balbucees! ¡Deja de encorvarte y habla como una verdadera reina! Bueno, ¿qué estabas diciendo?

			Raven se puso derecha. 

			—Nada. Da igual. 

			—No seas tan tímida, Raven. Esta es tu oportunidad para demostrarles a esos buenazos idiotas de qué pasta estás hecha. 

			—De acuerdo, lo intentaré —y, para demostrar su esfuerzo, esbozó una sonrisilla. 

			—¡Estoy tan orgullosa! Ay, voy a echar de menos a mi preciosa pequeña —su madre levantó una mano y la presionó contra el espejo como si estuviera al otro lado de una ventana—. Déjame tocarte, aunque sea solo a través del cristal. 

			La mano de Raven se elevó como con voluntad propia. Su madre la quería de verdad, solo que a su manera. La esperanza era como un jarabe pegajoso y excesivamente dulce que ansiaba volver a tomar una vez más. Pero Raven detuvo la mano antes de llegar a tocar el espejo. Aquella no era la verdadera prisión del espejo. La verdadera estaba muy lejos, bien asegurada. Pero su madre era una hechicera tan poderosa que probablemente sería capaz de aferrar la mano de Raven a través de aquel portal. 

			—Te quiero, madre —dijo Raven—, pero no voy a ayudarte a escapar. 

			La reina entrecerró los ojos y dejó caer la mano. 

			—Mmm. Si fueras tan malvada como te crié para que fueras, no lo dudarías. He de decir, Raven Queen, que me has decepcionado. Da igual. Estaré observando con interés de lo que eres capaz. Has heredado una capacidad infinita para la maldad verdadera y un poder apabullante. No los malgastes —se inclinó tan cerca del espejo que lo único que Raven veía era los ojos de color violeta intenso de su madre—. ¡Dales a todos su maleficio, Raven! 

			Raven tragó saliva. Lo único que quería era salir de allí corriendo. El tiempo de visita terminó y el espejo se apagó. En lugar del rostro de su madre, se encontró mirando de nuevo su propio reflejo. 

			Era realmente asombroso lo mucho que se parecían. 
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			A PPLE WHITE ABRIÓ AUN MÁS LAS CORTINAS de seda rosa para que pasara la mayor cantidad de melosa luz del sol. 

			—¡Ah, un día perfecto para viajar! —dijo. 

			Su dormitorio estaba abarrotado de sirvientes con uniformes blancos a juego, enanitos haciendo recados y amigables criaturas del bosque. Un petirrojo planeaba frente a Apple con una zapatilla roja en el pico. Ladeó la cabeza, como si le estuviera haciendo una pregunta. 

			—Sí, mete esas en la maleta —dijo Apple—. De hecho, mejor metemos todos mis zapatos, ¿qué os parece?

			Las ardillas que correteaban por el suelo chillaron al unísono y empezaron a transportar zapatos del armario y a depositarlos en un baúl abierto como si estuvieran almacenando frutos secos para el invierno. 

			—Los azules no —le dijo Apple a un azulejo que hurgaba en el cajón de los calcetines—. Mejor los blancos, por favor. 

			El Espejófono de Apple empezó a emitir la melodía de ¿Sabes que eres encantadora?, del grupo One Reflection, para anunciar que acababa de recibir un mensaje de texto. Era de Briar Beauty. Apple se puso a escribir con una mano mientras se peinaba sus tirabuzones dorados con la otra. Aunque su pelo nunca parecía necesitar un buen cepillado, era extremadamente cuidadosa en aspectos de belleza. 

			 

			BRIAR: ¡Apple! ¿Cuándo llegas a Ever After High?

			APPLE: Mi padre está preparando el Carruaje Híbrido. Debería estar allí en unas horas. 

			BRIAR: ¡Hadalucinante! Estoy planeando una fiesta de Vuelta al Cuento. ¡Va a ser genial!

			APPLE: ¡Cuenta conmigo! ¡Luego te cuento!

			 

			—¡Dormilón! ¡Enérgico! —llamó Apple a sus enanitos lacayos—. Los cuatro primeros baúles están listos. ¿Seríais tan amables de bajarlos? Tú también, Morritos. No saques el labio, tontín. 

			—No me llamo Morritos —dijo Frank, haciendo morritos. 

			—¡Cuidado con ese lado, Sensible! —dijo Apple alegremente.

			—Me llamo Phil —gruñó Sensible. 

			Apple rio.

			—Ay, tontines.

			Les dio una palmadita en la cabeza y no pudieron evitar sonreír. ¿Quién era capaz de reprimir una sonrisa al mirar a Apple White?

			El sonido de las risas entraba flotando por su ventana. Apple salió al balcón y las risas se intensificaron. En el patio que había debajo se habían reunido cientos de hombres, mujeres y niños del pueblo, y muchos de ellos llevaban camisetas en las que ponía I YAPPLE.

			—Mis queridos súbditos, sois simple y llanamente perfectos —gritó por la ventana, lanzando caramelos y monedas a la multitud. Tenía una cestita con caramelos y monedas siempre preparada en el balcón para recibir a sus admiradores en el momento más inesperado. 

			—¡Tú sí que eres perfecta! —gritó alguien, y los vítores se reanudaron. 

			Ella se llevó la mano al corazón. El mundo entero era tan maravillosamente espléndido que sentía que podía explotar de felicidad. 

			Por encima de Apple sobrevolaban unos cuantos pajarillos que llevaban un largo lazo rosa en el pico. A lo largo del lazo de seda había un mensaje bordado: «¡Te queremos, Apple! ¡Acepta tu destino!».

			Destino. Estaba a punto de empezar el Año del Destino, el primer paso en su viaje para alcanzar su propio Final Feliz. Apple estaba ansiosa. 

			Apple corrió al patio, donde sus padres la esperaban, como un retrato del rey y la reina ideales. La espesa cabellera negra de su madre se rizaba bajo la corona dorada. Su piel era tan blanca como la nieve y sus labios tan rojos como la sangre. Era tan hermosa ahora como cuando el espejo mágico la había nombrado la Más Hermosa de Todas. 

			El padre de Apple estaba junto a su esposa, con una mano apoyada en la empuñadura de su espada, siempre dispuesto para la batalla... aunque, en realidad, nunca había librado ninguna. Había conseguido la fama al enamorarse de una jovencita comatosa encerrada en un ataúd de cristal. Pero estaba tan regio con la espada...

			—Este año va a tener una importancia regia en tu vida —dijo su madre mientras la ayudaba a subirse al Carruaje Híbrido. Tenía la voz aguda y un tanto chillona, como si durante el tiempo que había pasado en el bosque las ardillas le hubieran pegado el tono—. Estoy muy orgullosa de ti. Sé que te prepararás para ser la Blancanieves perfecta. 

			Las criadas, los sirvientes, los guardas y los enanitos que ocupaban el enorme Carruaje Híbrido asintieron. Apple se sonrojó. Debían de haberse dado cuenta de lo mucho que se estaba aplicando con sus asignaturas, lo duro que había estudiado para la asignatura de Dirección de Reinos, todo el tiempo que había dedicado a prepararse para ser reina...

			—Mira sus ojos, su piel —susurró una de las criadas. 

			—No creo que sea posible —le devolvió el susurro uno de los mayordomos—, pero se está volviendo aún más hermosa que su madre. 

			—Tan hermosa... —dijo un sirviente—. La Blancanieves perfecta. 

			—Bueno, salvo por el cabello. Una pena que naciera rubia. 

			Apple puso una mueca. 

			—Pues yo creo que su cabello rubio es aún más hermoso que la melena negra de su madre. 

			—Pero cómo osas... El cuento especifica «pelo negro como el ébano».

			—Mira, el pelo no importa. Sus ojos, su nariz, esos labios, ese perfil. Es la viva definición de la belleza. 

			Apple volvió la cara hacia la ventanilla cuando el Carruaje Híbrido se puso en marcha. ¿Eso era lo único que veían en ella? ¿Un perfil perfecto? ¿Una belleza comparable a la de su madre? Ser Blancanieves era algo más que ser hermosa y tener el cabello negro. 

			El Año del Destino sería su año. El comienzo de su cuento. Pero su objetivo no era demostrar que era lo suficientemente hermosa para ser reina, tuviera el pelo rubio o negro. 

			Quería demostrar que podía gobernar como una verdadera reina.
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			RAVEN ABRAZÓ A SU PADRE POR ÚLTIMA VEZ atravesó el Espejo Transportador y cayó por otro Espejo Transportador a uno de los balcones más altos de Ever After High. Raven se levantó del suelo, con la cabeza dándole vueltas y los miembros temblorosos. Se agarró a la barandilla por miedo a caerse de nuevo. Viajar a través de un espejo era como que te enrollaran en una manta y te lanzaran a una bañera de agua fría. Pero cuando vives en un castillo lejano en lo alto de un acantilado escarpado azotado por el viento, ningún otro medio de transporte se ajusta a tus necesidades. 

			La corte de Ever After High estaba sobre una colina en el centro de un valle, y sus estandartes ondeaban al viento en lo alto de sus torres como velas de cumpleaños encendidas. A sus pies, Raven avistaba la Aldea de Érase Una Vez, y, más allá, praderas, bosques y montañas que se extendían por todos los reinos de cuentos de hadas. 

			Dio un mal paso y estuvo a punto de aplastar un ratón, que se escabulló de su camino. 

			—Disculpa —dijo Raven. 

			El ratoncito se volvió, agitando un diminuto puño gris pero, en cuanto la reconoció, soltó un chillido y huyó. 

			Raven frunció el ceño. 

			Su baúl atravesó el espejo tras ella, y aterrizó haciendo retumbar el suelo. Tiró de la cuerda y empezó a avanzar lentamente hacia la puerta del castillo, provocando un chirrido a su paso. 

			Los Tres Cerditos pasaron a su lado, cargando su ropa en hatillos colgados de un palo. 

			—Chicos, ¿os importaría ayudarme a llevar este baúl a los dormitorios? —preguntó. 

			Los Cerditos se volvieron, con una sonrisa pintada en cada uno de sus orondos rostros, pero cuando vieron a Raven, las sonrisas desaparecieron. Chillaron y huyeron, haciendo repiquetear sus pezuñitas sobre las baldosas. 

			Raven frunció el ceño de nuevo. Desde el Parvulario, los niños se metían con ella por ser la hija de la Madrastra de Blancanieves, pero no estaba acostumbrada a causar miedo. Su madre le había advertido de que aquello ocurriría cuando se hiciera mayor. Aunque, en realidad, su madre no se lo había dicho como si fuera una amenaza, sino más bien una promesa: «Porque, un día, harás que todos los seres vivos se estremezcan de terror solo con verte».

			Puaj.

			Cerró los ojos, cruzó los dedos e intentó un conjuro levitatorio para levantar su baúl. ¡Y funcionó! Más o menos. Consiguió subir las escaleras de los dormitorios, con el baúl arrastrándose y chocándose con todo a sus espaldas, y dejando un rastro viscoso, como de baba de caracol. Tendría que limpiarlo luego. Un par de veces, el baúl la golpeó en la espalda, haciéndola caer de rodillas. 

			Encontró una puerta en la que se leía «Raven Queen y Madeline Hatter», y habría gritado de alegría si no hubiera estado tan mareada del viaje. ¡Iba a compartir habitación con su mejor amiga por siempre jamás! ¡Qué hechizante!

			Mareada, con frío y dolorida, Raven se dejó caer en la cama. 

			Se giró cuando notó un guisante debajo del colchón. Una típica novatada de la semana de orientación. Rebuscó debajo del colchón, encontró el guisante y lo lanzó a la otra punta de la habitación. Alguien llamó a la puerta. Probablemente fuera Maddie. Podría haber entrado sin más, pero le encantaba llamar a la puerta. Raven se incorporó y se arrastró hacia allí. 

			—Estoy reflejada —se quejó—. Me siento como una uva a la que le hubieran sacado todo el zumo. Por favor, hazme reír. 

			—¿Reír? —dijo una voz melodiosa que pertenecía a Apple White, no a Madeline Hatter—. Tengo que trabajar más en Ciencias del Humor. Una reina debería tener aptitudes en todos los campos. 

			—¡Oh! Hola, Apple —respondió—. Perdona, pensaba que eras Maddie. 

			Apple sonrió amablemente, y en sus redondeadas mejillas se formaron hoyuelos. Llevaba un jersey blanco, una faldita roja con vuelo que realzaba sus curvas y unas sandalias de tacón con hebillas en forma de manzana. 

			La pálida presencia de la princesa hizo que Raven se fijara en sus hombros encorvados, en sus botas arañadas y en cómo sus mechones parecían negarse a caer todos en la misma dirección. Intentó enderezarse pero, en comparación con Apple, parecía demasiado vulgar y un tanto desgarbada. 

			«Deja de compararte con ella», se reprendió Raven. «Probablemente así fue como madre se volvió malvada».

			—¡Hola, Raven! Como presidenta del Consejo de Alumnos Reales, estoy dando personalmente la bienvenida a todos los estudiantes de Ever After High. 

			—Ah, gracias.

			Apple se quedó en la puerta, como esperando a que la invitara a entrar. 

			Raven dudó. Si bien nunca habían sido amigas, Apple siempre había sido amable con Raven, incluso en el Parvulario. Aunque, en realidad, Apple era amable con todo el mundo. Sin embargo, relacionarse con la chica que estaba destinada a envenenar le parecía un poco raro. 

			—Así que, Año del Destino, ¿eh? —dijo Raven. Qué buena manera de empezar una conversación. Raven suspiró para sí. 

			—Sí, debería ser un año para recordar —dijo Apple. 

			Raven aún llevaba el bolso colgado del hombro

			—Oh, eh... ¿tienes hambre? Cada vez que viajo, Cocinera me prepara comida suficiente para alimentarme en una expedición por el Bosque Oscuro —Raven sacó unas barritas de cereales, un queso entero, pan aún caliente y fruta. 

			—Oh, ¿te vas a comer esa manzana Golden? —preguntó Apple. 

			—No, para ti —Raven le tendió la manzana amarilla. 

			Apple enarcó una ceja. 

			—Estamos adelantando un poco la historia, ¿no te parece?

			Raven retiró la manzana, mientras murmuraba: 

			—Guau, no está... quiero decir... que solo es...

			Apple sonrió y ambas se rieron. 

			Raven le tendió la manzana de nuevo. 

			—No está envenenada, te lo juro. 

			—Ya, claro, eso me dicen siempre. 

			Apple limpió la manzana frotándola en su faldita a cuadros, la mordió y cerró los ojos cuando la escuchó crujir. El jugo de la manzana se derramó por su perfecta barbilla. 

			—Qué buena —sonrió a Raven, masticando con ganas—. No tengo miedo, ¿sabes? De lo que harás. De lo que haremos. 

			—Lo sé —dijo Raven. «Pues yo sí», pensó. «Estoy aterrorizada». 

			—¡Apple! —Briar Beauty se apresuró por el pasillo y le dio a Apple un abrazo descomunal. A pesar de ser una de las chicas más altas del curso, Briar siempre llevaba unos tacones de vértigo. Aquel día llevaba botines, un minivestido rosa chicle, bisutería hecha con piedras sin tallar y sus gafas de sol que tenían forma de corona y que sujetaban su larga melena castaña. Junto a la elegante piel cobriza de Briar, Apple parecía incluso más pálida. 

			—¡Estás fabulosa! —le dijo Briar a Apple—. ¡Me encantan esos lacitos tan monos que llevas en las mangas! El verano ha sido larguísimo, ¿verdad? ¡Pero ahora estás aquí, y tenemos que pasárnoslo de cuento! Literalmente. Después del discurso del director en el Haditorio, deberíamos ir de compras al Cuento Comercial para mi fantastifiesta de Vuelta al Cuento. Oh, hola, Raven. 

			—Hola, Briar —dijo Raven. 

			Briar propinó otro descomunal abrazo a Apple y se la llevó de allí. Raven cerró la puerta y se tumbó en la cama. Escuchó un crujido, vio una nubecilla de polvo, y Madeline Hatter apareció atravesando la pared. Aterrizó con las piernas abiertas sobre la cama de Raven. 

			—¡Maddie! ¿Qué... cómo has hecho eso?

			—Bueno, he empezado tirándome de cabeza hacia la pared y supongo que la he atravesado, aunque no creo que pudiera repetirlo. Pero ojalá pudiera, porque las puertas son un rollazo, ¿no? Aunque atravesar paredes es... es... un poco demasiado. 

			Maddie se sacudió el vestido a rayas y la melena color verde menta con reflejos lavanda. Trozos de pared y polvo empezaron a caer a su alrededor. Raven asintió. 

			—Estoy un poco hechicelosa. Mi magia oscura es... —se encogió de hombros—. Pero tu locura del País de las Maravillas es... es... 

			—¡Maravillástico! ¡Todo el mundo debería estar loco, chiflado, majareta de remate!

			Raven rio. 

			—¡Maddie, lo has conseguido! ¡Me has hecho reír! ¡Gracias! 

			—No sé qué he hecho —dijo Maddie—, pero supongo que es el resultado de lo que hago siempre, que es lo que siempre estoy haciendo, porque cuando alguien siempre está haciendo algo, no se puede evitar que haya cosas hechas, ¿no?

			Raven ayudó a Maddie a traer sus cosas del vestíbulo, esta vez, usando la puerta. Sus «cosas» consistían en un cesto de encantador de serpientes lleno de ropa, dieciséis sombrereros y una mesa de té ya equipada con mantel, tazas de té, pastas, mermelada y una tetera humeante de té de rosa mosqueta. 

			Maddie le sirvió a Raven una taza y preguntó:

			—Bueno, ¿y qué tal tu día?

			Raven resopló.

			—¿Te has reflejado? —preguntó Maddie, hinchando las mejillas y fingiendo que le dolía el estómago. 

			Raven asintió. 

			—Y un ratón y unos cerditos se han asustado de mí. 

			—Qué estúpido por su parte.

			—Yo he pensado lo mismo.

			—Nada de tristezas. A ver, ¿qué podría alegrarte? —Maddie se hizo crujir la nariz, pensativa—. Ya lo tengo, juguemos a «Si no...».

			—Genial —contestó Raven. Le encantaban los juegos del País de las Maravillas—. Empiezo yo. Si no durmiera en una cama...

			Maddie cerró los ojos con fuerza para volver a abrirlos de par en par. 

			—¡Dormiría en una hogaza de pan bien calentita!

			—¡Genial! ¡Lo has clavado!

			—Tengo una buena para ti —Maddie sonrió y sus ojos color azul verdoso relucieron—. Si no tuviera que ser la Madrastra de Blancanieves...

			Raven sintió que se le abría la boca, pero no le salían las palabras. ¿Qué sería? Era una pregunta sin sentido, porque no tenía elección. 

			—No lo sé —susurró, sintiéndose vacía. 

			—¡Tonta, eso no vale! —dijo Maddie—. ¡Yo gano!

			Raven estaba perpleja, pero no por haber perdido al juego. Nadie ganaba a Maddie a los juegos típicos del País de las Maravillas. Estaba perpleja porque nunca antes se había hecho esa pregunta: si no tuviera que ser la Madrastra de Blancanieves... 

			Maddie le sirvió otra taza de té de rosa mosqueta y vertió en ella tres terrones de azúcar. 

			—Un buen té lo arregla todo —declaró Maddie. 

			Raven se lo bebió y no pudo evitar estar de acuerdo. Nada podía ser tan terrible mientras tuviera una amiga como Maddie. 

			Al menos, eso era lo que Raven pensaba... aunque no era la primera vez que se equivocaba. 

			—¿Por qué te ibas a equivocar? —preguntó Maddie. 

			—¿Eh? ¿De qué estás hablando? —contestó Raven.

			—Bueno, acabo de escuchar una voz que decía que nada puede ser tan terrible, pero que estás equivocada. 

			—Ah... —Raven miró a Maddie—. Se me olvidaba que la chifladura del País de las Maravillas tiene algunos efectos secundarios, como escuchar voces. Oye, ¿qué te parece si vamos a buscar a Cedar y vamos juntas al Haditorio?

			—¡Té-licioso! ¿Vamos caminando o nos tiramos de cabeza?
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			Y ASÍ FUE COMO EMPEZÓ EL AÑO DEL Destino de nuestros protagonistas en Ever After High.

			 

			¿Quién eres, voz?

			 

			¡Vaya! Así que puedes oírme...

			 

			¡Claro que puedo!

			 

			Pues... soy el Narrador. 

			 

			Hola, Narrador. Yo soy Madeline Hatter, y la verdad es que todas tus observaciones y comentarios me son de gran utilidad. 

			 

			Vaya, ¡gracias! ¡Nadie antes se había percatado de mi presencia!

			 

			Se me da muy bien percatarme de las cosas. También se me da muy bien hacer el pino, comer tres cosas a la vez, hablar sin tomar aire durante mucho, mucho, mucho tiempo, elegir buenas sandías e inventarme acertijos, aunque... no siempre sé cómo resolverlos, por lo menos, no los que yo me invento. Los acertijos que se inventan otras personas siempre son mucho más fáciles de resolver, ¿no te parece?

			 

			No lo había pensado pero, a partir de ahora, me fijaré. Es lo que mejor se me da... y lo mejor será que me ponga a ello cuanto antes. 

			 

			¡De acuerdo! ¡Estaré escuchándote! 
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			RAVEN LLEVÓ SU BANDEJA A LA ÚLTIMA MESA de la cafetería del instituto, de espaldas a uno de los pilárboles que surgían del suelo y se elevaban seis pisos hasta el techo. Una hoja cayó de uno de ellos, aterrizando delicadamente sobre la superficie de la sopa de Raven. Introdujo la cuchara en el cuenco para sacar la hoja, pero chocó contra algo sorprendentemente duro entre las patatas y las zanahorias. 

			—Genial... sopa de piedras de nuevo —dijo Raven mientras Maddie y Cedar Wood colocaban sus respectivas bandejas junto a la suya. 

			Cedar gruñó y agarró la cuchara con sus dedos azul intenso. Aunque el resto de su cuerpo era del precioso tono marrón de la madera del cedro del que había sido tallada, tenía los dedos manchados de pintura azul hasta los nudillos. Se podían decir muchas cosas de los proyectos artísticos que Cedar tenía entre manos por el color de sus dedos. A Cedar no le importaba mancharse: solo tenía que lijarse la madera. 

			Raven sacó la piedra de su sopa con la cuchara y la dejó caer sobre la servilleta. Cedar hizo lo mismo. Raven escuchó un crujido. 

			—¡Maddie! —dijo Raven—. ¡La piedra no es para comérsela!

			—¿Por qué no? —dijo Maddie—. ¡Está gloriciosamente crujiente!

			—¿Cómo se te ocurre hacer eso? —preguntó Raven—. Quiero decir... ¡es una piedra!

			Maddie se encogió de hombros. 

			—A veces, cuando intento cosas por primera vez no me resultan imposibles, porque todavía no sé que son imposibles. Probablemente no pueda volver a hacerlo. 
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